-¡Oso, despacio! -exclamó Javier por la calle a su perro.

Siempre le hacía lo mismo. Javier estaba cansado de que su perro tirara tanto. No había conseguido nunca que dejase esa odiosa manía que hacía que todo el mundo por la calle fuese mirándolo. 
Llegó hasta el descampado de siempre. Era un lugar solitario, pero muy espacioso para que Oso pudiera dar buenos paseos. Seguramente a su madre no le gustaría saber que ese era el lugar que utilizaba para bajar a pasear al perro... 

“Un día de estos tengo que ir a hacer una visita a mamá”, pensó Javier.

Se había ido a vivir de alquiler hacía poco más de dos meses. Necesitaba una vida independiente. Su madre se había quedado triste, siempre la veía llorar. Muchas veces se sentía culpable, pero no podía hacer nada, él tenía 19 años y quería vivir por su cuenta. Le daba pena porque ahora estaba sola en casa, ya que sus padres se habían separado hacía unos dos años. Nunca habían dejado de quererse, Javier lo sabía... Quizás su marcha de casa serviría para que algún día quedaran al sentirse más solos. Ojalá. Javier nunca entendió la razón por la que sus padres se separaron. Sí, reñían, pero se querían mucho.

Oso, su gran Pastor Alemán corría de un lado a otro lleno de vitalidad, tensando y destensando los fuertes músculos de sus patas. Javier sonreía al mirarlo. Era un gran perro. 

-Buenos días -dijo Javier a un señor que bajaba a un Fox Terrier a pasear.

-Buenos días... -dijo el hombre con cierta desconfianza.

Javier no soportaba a esa gente. La mayoría de los que bajaban a sus perros allí eran unos antipáticos. Muchos de ellos apenas le saludaban y siempre mantenían a distancia a sus perros del suyo.  “Cretinos...”.
-Vamos Oso... Ven aquí, que nos vamos a casa –dijo poniéndole la correa.
Javier comenzó a alejarse y vio como el hombre se lo quedaba mirando fijamente durante un largo rato. ¿Qué miraba con tanta curiosidad? “No entiendo a la gente...”, pensó.

De repente escuchó su nombre. Era una voz de niña. ¿De dónde venía? 

-Javier... Oso… -dijo la voz de nuevo.

¿De dónde le estaban llamando? Quien lo estuviera haciendo le conocía, y a su perro también. 

-Javier, ¿estás tonto? -dijo de nuevo la voz infantil.

Javier se paró en seco. ¿De dónde venía la voz exactamente...? Se quedó quieto durante un rato en aquel lugar, esperando volver a escucharla. Nada. Silencio.  Extrañado, volvió a retomar el camino de regreso a casa. De un edificio pasado el descampado, comenzó a escuchar una melodía que le llamó la atención. ¿De qué conocía esa canción? No sabía de qué piso provenía exactamente, pero sabía que conocía esa melodía de flauta… ¿De qué?

*

A la noche siguiente, volvió a escuchar aquella melodía de flauta al pasar por el edificio junto al descampado. “Qué casualidad...”, pensó. Le había dado vueltas, pero no lograba acordarse de qué conocía esa canción. Era extraño. Al escucharla sentía cierta angustia, le hacía sentirse raro, intranquilo. ¿Dónde la había escuchado antes?

Javier miró hacia todas las ventanas de nuevo. No podía saber de cuál venía, parecía venir de todas ellas. 

Oso, como de costumbre no paraba de tirar. ¡Qué fuerza tenía el maldito perro! Al llegar al descampado, como siempre, lo soltó para que corriera libre y pudiera cansarse. Esa era la única forma de que a la vuelta su perro no tirara. 

Javier aprovechó que no había nadie cerca y se introdujo entre unos arbustos a orinar mientras su perro olisqueaba hierbas en el otro lado del descampado. Fue por culpa de esto que no vio llegar un coche a toda velocidad hacia donde estaba Oso. Segundos antes de que el vehículo impactase contra su perro, Javier lo escuchó y salió corriendo y gritando hacia éste, provocando que el conductor al verlo diese un volantazo y desviase algo su trayectoria mientras le gritaba algún insulto inaudible a causa del ruido. El automóvil se alejó a toda velocidad pitando, dejando una nube de polvo y ni rastro de su perro. A Javier le había parecido verlo corriendo hacia los arbustos, pero no estaba seguro. Había sido todo tan rápido… No sabía siquiera si el coche había llegado a impactarle. 
-¡Oso! Oso ven aquí... -dijo Javier con el tono de voz que le gustaba a su perro.

Al cabo de unos segundos su perro salió de entre los arbustos. Estaba asustado, llevaba el rabo entre las piernas. Cuando vio a Javier comenzó a mover el rabo alocadamente. Lo lamió durante un largo rato muy nerviosamente. Se veía que el perro se había dado un buen susto.

Javier lo acariciaba, quería que viese que estaba ahí para protegerle, para que se sintiera seguro. Pero de repente su mano se encontró con algo húmedo. Se la miró y la encontró llena de sangre. Javier permaneció durante unos segundos sin moverse, con miedo a descubrir algo demasiado fuerte en el cuerpo de su querido perro. Asustado, comenzó a girar a Oso hasta ver de lo que se trataba. Se tranquilizó un poco. No era tanto como pensaba. El coche sí que le había alcanzado y llevaba una herida en el costado, pero no era gran cosa. No haría falta ni llevarlo al veterinario, se lo curaría nada más llegar a casa. Le dio un beso en la cabeza a su perro y le puso el collar con cariño. 

-Venga, vamos a casa -dijo Javier acariciándole.

Cuando llegaron a casa le curó. Era una herida superficial. Decidió llamar a su padre para contarle lo ocurrido. 
-Pero ¿está bien Oso? -preguntó el padre preocupado tras escuchar los hechos.
-Sí, no ha sido casi nada, pero menudo susto… En fin… ¿cómo estás tú?
-Bueno... como siempre. Ya sabes que aquí me aburro bastante… solo todo el día…
-Papá… ¿Por qué no lo intentáis de nuevo mamá y tú? Los dos os echáis de menos, os sentís solos… Os queréis… Si quieres yo puedo hablar con ella…

-No Javi, ni se te ocurra. Ya te lo he dicho muchas veces, eso es algo que tenemos que hablar entre ella y yo. Y claro que la echo en falta, pero tu madre y yo no podemos estar juntos por mucho que queramos…

-Dime por lo menos que te lo pensarás…

-Eres un pesado… Todos los días igual… -sonrió-. Está bien. Lo intentaré… Pero no te prometo nada.

-Gracias papá. Es lo que quería escuchar. Bueno, te tengo que dejar. Un beso papá.
-Un beso Javi.

Y la señal se cortó.

Javier estaba contento de que sus padres pudieran volver a estar juntos. Ojalá todo saliera bien. Los dos se necesitaban, tenían que reaccionar de una vez. 

Contento, se dirigió a la cocina a prepararse su cena.

*
A la mañana siguiente decidió ir a ver a su madre. Se levantó temprano y se presentó en su casa.

-Hola mamá... -dijo Javier cuando su madre le abrió la puerta.

Su madre le miró y sonrió ligeramente. Su cara mostraba una gran tristeza... En sus ojos se podía ver el dolor, la gran cantidad de lágrimas que habían derramado.

-¿Estás bien mamá?

Su madre asintió ligeramente y se sentó junto a él en el sofá. Javier se sintió mal. No se debería haber ido de casa, su madre le echaba mucho en falta. Quizás había sido injusto con su marcha... 
-¿Qué tal te va en tu nueva casa? -preguntó su madre con tristeza.

-Bien... No sé, me cuesta un poco hacerme con todo. Ahora es cuando me doy cuenta de todo lo que has hecho durante estos años…
La madre de Javier permanecía en silencio. De uno de sus ojos cayó una lágrima. Javier se dio cuenta.

-Pero ¿qué te pasa mamá? ¿Por qué estás tan hundida?

-Déjalo Javier... 

-No mamá, no lo dejo. Cada vez te veo peor y me duele.

-No te preocupes por mí. Lo que tienes que hacer ahora es ser feliz, salir adelante. 

-Yo lo he hecho, tú eres la que debe hacerlo. ¿Por qué no sales? Llama a alguna de tus amigas y queda para tomar algo...

-¿Te crees que tengo ganas de salir por ahí? 
-¡¿Pero por qué no?!

Su madre lo miró con tristeza. Buscaba algo en sus ojos.

-¿Sabes Javier? Hace un tiempo que ya no te conozco... Todo esto te ha cambiado mucho, no sé como puedes actuar de esta forma... 

-¿De qué estás hablando? -preguntó Javier extrañado.

-Mira, da igual. No tengo ganas de hablar... 
-No te entiendo...

-Mira Javier, será mejor que te vayas. Ahora necesito estar sola. Por favor...

Javier la miró durante unos segundos y finalmente asintió.

-Como quieras... Ya nos veremos mamá -dijo dándole un beso y marchándose.

“¿Qué está pasando? ¿Por qué está tan rara?”, pensó Javier. Hablaría con su padre. Quizás él supiera algo que hacer para ayudarla.
*
Caminando junto a los edificios que había junto al descampado volvió a escuchar aquella melodía de flauta que tanto le sonaba. De repente, de uno de los balcones se asomó una niña de unos seis años llamando su nombre a gritos.

-¡Javier! ¡Javier! -gritaba llorando.

La sangre de Javier se congeló. Era una escena muy impactante. ¡Quién era esa niña? ¿De qué le sonaba? Sabía que la había visto antes en algún lugar, pero no sabía ni cuándo ni dónde. ¿Y por qué sabía su nombre? ¿Qué le estaba pasando?

La niña seguía gritando en aquel oscuro balcón, agarrándose fuertemente a los barrotes. “¿Es que nadie piensa hacer nada?”, pensaba angustiado Javier.
-¡Javier ayúdame! ¡Socorro!

Nervioso, comenzó a contar los pisos para saber dónde se encontraba. Tenía que ayudar a esa pobre niña... Tenía que... Pero de repente algo le dejó paralizado. La niña que hacía unos segundos estaba gritando ahora reía con todas sus fuerzas. Parecía la niña más feliz del mundo.

“Esa risa...”

-Javi, ¿quieres jugar conmigo? Trae también a Oso, jugaremos los tres...

Javier la observaba con seriedad desde abajo. ¿Qué era todo eso? ¿Era una broma de alguien?

-¿Quién eres? -preguntó Javier a la niña.

La niña sólo le sonrió. 

-¿Quieres jugar? -volvió a preguntar.

-¡No, no quiero jugar! Quiero que me digas quién eres.

-Corre Javier, sube... -dijo la niña con una dulce sonrisa.

-¡No voy a subir! ¿Por qué no me dices de qué va todo esto?

La niña se lo quedó mirando sonriendo.

-¿Por qué no lo averiguas por ti mismo? -preguntó la niña.

De repente la sonrisa se le borró de su rostro y permaneció un largo rato muy seria. Tras esto comenzó a gritar de nuevo. Sus gritos producían angustia. Eran tan agudos... tan llenos de dolor. ¿Cómo una niña que acababa de sonreír como si fuera la más dichosa podía guardar tanto dolor dentro? ¿Quién era y qué estaba pasando?

Sin más, calló de repente y abrió los ojos como platos, observando a Javier. Realmente daba miedo esa imagen. Su cara parecía haberse desfigurado... 

-Lo siento Javier, tengo que irme -dijo muy seria. 

Y sin decir nada más comenzó a caminar hacia el interior de la casa, introduciéndose en la oscura habitación que daba al balcón.

Javier permaneció inmóvil durante un largo rato, observando aquel balcón... Le parecía ver todavía a la niña, no se la podía quitar de la mente. ¿Qué había pasado ahí esa noche? Javier sin darse cuenta comenzó a llorar.

*
A la mañana siguiente Javier no podía dejar de recordar lo sucedido la noche anterior. Después de volver de la Universidad a medio día pensó en que debía llamar a su padre y contarle lo ocurrido. Pero algo en Oso le llamó la atención.

-¿Qué...? -comenzó a decir extrañado cuando vio a su perro acercándose hacia él.

Oso se acercó lentamente, como siempre hacía cuando llegaba a casa. Cuando iba a tocar con su hocico su mano, Javier la apartó. Sintió asco y a la vez pena. Llevaba el morro lleno de sangre, sangre reciente.

-¿Qué te ha pasado? -preguntó Javier acariciándole la cabeza-. Vamos a ver... 

Javier comenzó a mirarle pero no veía ninguna herida en su cara. Además, le extrañó que no le molestara que le tocara en el lugar en el que tenía la sangre. 

Javier llevó a su perro al baño. Abrió el grifo del lavabo y comenzó a quitarle la sangre del morro con mucho cuidado. Al cabo de un par de minutos no quedaba ni rastro de ella. Javier examinó detenidamente a su amado amigo y se extrañó al ver que no tenía ninguna herida. ¿De dónde era esa sangre entonces?

-¿Dónde has metido el morro amigo? -preguntó Javier levantándose y dándole una palmada en el lomo a su perro.

Buscó por toda la casa algo con lo que se hubiera podido manchar, pero no encontró nada. No había ni rastro de sangre por ningún lado, ni siquiera sangre que hubiera dejado al estar tumbado.  “¿Qué está pasando aquí...?”

*
Al bajar a Oso y soltarlo para que corriese como todas las noches, se encontró con algo que le llamó mucho la atención. Se trataba del cielo. Era un cielo realmente oscuro, de las veces que más, pensó. Pero había algo extraño... Una especie de mancha roja, como una salpicadura de un pincel en un gran lienzo. Sólo un pedazo de cielo rojo entre la gran oscuridad. Tenía forma redondeada y era realmente hipnótico. Era extraño y pese a que inspiraba cierto temor tenía una gran belleza. ¿A qué fenómeno sería debido aquello? Sintió miedo. Se sintió indefenso en la inmensidad de la noche.
Pero algo hizo que su miedo creciera. A sus espaldas comenzó a sonar aquélla dichosa melodía. Javier se volvió sobresaltado y se dio cuenta que no provenía de atrás, era más bien de todos los lados, como si lo estuviera envolviendo.

De repente Oso comenzó a gruñir enseñando los dientes, lleno de ira. Javier lo miró desconcertado. ¿Por qué le provocaba esa actitud aquella música?
-Javier... -dijo una voz de niña a sus espaldas.

Javier se volvió sobresaltado, pero no había nadie tras él. 

Oso ladró como nunca había oído Javier. Fue un ladrido sobrecogedor. Lo miró y vio que volvía a tener el morro lleno de sangre, esta vez más que antes. 

Javier comenzó a temblar. Esa situación hacía tiempo que se le había escapado de las manos. ¿A qué se estaba enfrentando? ¿Cuándo había empezado todo eso?

-Javier, ¿por qué no quieres verme? -preguntó de nuevo la voz de ella.

Javier se giró y vio frente a él a la niña que había visto llorando la noche anterior. Mientras, la música seguía sonando sin parar, incesante. 

-¿Quién eres? -preguntó Javier casi llorando.

La niña soltó una carcajada. 

Su aspecto era amable. Llevaba puestas dos coletas que hacían que su pelo liso y moreno dejara libre su redonda y joven cara. 

-Dime quién eres por favor...

La niña lo miró muy seriamente y comenzó a llorar como sólo los niños pequeños saben hacer. Sus sollozos hacían que se le encogiera el corazón a Javier.

-¿No sabes quién soy? ¿Por qué no sabes quién soy? -lloraba.

-Yo no te conozco...

-¡Sí que me conoces! -gritó la niña transformándosele la cara por unos segundos. Su rostro hizo que Javier sintiera pánico. Su boca parecía haberse estirado de lado a lado de su cara. Sus ojos se habían quedado en blanco durante unos segundos...

-Basta por favor... -lloraba Javier.

-No llores... -dijo la niña sonriendo-. ¿Por qué estás triste?

Javier la miraba sin hablar. No sabía qué decir, no sabía qué hacer...

-¿Por qué ya no me hablas? -preguntó la niña comenzando a llorar de nuevo.

-¿Qué quieres que te diga? -preguntó Javier asustado.

-No puedes decir nada porque no te enteras de nada... -dijo la niña muy seria.

-¿De qué tengo que enterarme?

La niña lo ignoró.

-¡Contéstame! ¿Qué tengo que saber?

La niña le miró con gran profundidad a sus ojos. Permaneció inmóvil durante unos segundos y de repente, apareció a menos de un palmo de la cara de Javier. Fue un segundo, dos como mucho... Pero la imagen de la cara de esa niña se le quedó grabada en la cabeza para siempre. Su rostro estaba lleno de sangre, con un trozo arrancado... Un ojo estaba fuera de su órbita y el pelo estaba aplastado contra su frente en una masa pastosa de sangre. Su labio inferior colgaba sobre la barbilla sangrando. Tenía el cuello completamente desgarrado, unido al resto del cuerpo por partes... Era una imagen espeluznante.

Javier estuvo a punto de vomitar. Pero en menos de dos segundos la niña volvía a estar enfrente suyo, como la había estado viendo todo el rato. Volvía a ser esa niña de aspecto dulce...

La cara de Javier esbozaba la imagen del terror. Sus ojos estaban abiertos como platos, al igual que su boca. Sus facciones no podían destensarse. Había estado a punto de sufrir un infarto. Sentía que se iba a ir al suelo en cualquier momento. Todo lo que tenía a su alrededor comenzó a difuminarse. La música de flauta comenzó a distorsionarse en su cabeza, a unirse con el sonido de los latidos de su corazón. Podía sentir cómo palpitaba la vena de su cuello. Un gran mareo comenzó a invadirle y poco a poco comenzó a perder la visión, viendo cada vez más borrosa e irreal a la pequeña niña. Finalmente cayó al suelo desmayado.

Abrió ligeramente los ojos al ser despertado por la lengua de su perro, pero entonces frente a él se encontró con la cara de esa niña otra vez.

-Tú tienes que averiguar quién soy... Piensa un poco. Ahora duerme -dijo la niña sonriendo y dándole un beso en la mejilla.

Tras esto, Javier volvió a perder el conocimiento. Al cabo de un par de horas se despertó con su perro tumbado encima de él lamiéndole de nuevo.

*
-¿Sí? 

-Papá tienes que ayudarme... -dijo Javier atropelladamente.

-¿Pero qué te pasa? ¿Estás bien? -preguntó el padre preocupado.

-No... Esta noche me ha pasado algo muy extraño...

Javier le contó lo ocurrido. Tuvo que parar varias veces para contárselo porque notaba que le faltaba el aliento. Cada vez que se acordaba del rostro de la niña ensangrentado... 

-¿Y qué quieres que haga yo Javier? -preguntó el padre cortante.
-¿Cómo? -preguntó Javier extrañado.

-Que siento lo que te ha pasado, pero no sé qué esperas que haga yo en todo esto...

-No sé, no te pido que hagas nada... Sólo esperaba que tú pudieras darme alguna respuesta.

-Javi, las respuestas de todo esto tienes que ser tú el que las consiga. Y ahora lo siento mucho, pero tengo que irme a la cama, que estoy muy cansado. Ya hablaremos otro rato ¿vale?

-Pero papá... -dijo Javier sin entender nada.

-Buenas noches hijo, que duermas bien.

Y sin decir más la señal se cortó. 

Javier colgó el teléfono lentamente, pensativo. Estaba muy asustado. Notó que sus piernas le fallaban y decidió sentarse un rato en el sofá. 

Sumido en sus pensamientos poco a poco se fue durmiendo. Pero de repente un ladrido le despertó. Sobresaltado se incorporó hacia delante y se encontró con otra imagen que le aterró. Vio a su perro frente a él gruñendo, como si fuera a atacarle. Además, en esos momentos ya no era solo el morro lo que llevaba cubierto de sangre... Su pecho, sus patas, su cabeza... estaba bañado en sangre. Y en su lomo tenía una herida que sangraba sin parar.

-Eh Oso, ¿qué te pasa? -preguntó asustado.

Pero el perro no reaccionaba, le seguía gruñendo y mirando con ese odio que no podía comprender.

-¿Es que no me reconoces? -preguntó Javier intentando acariciarle.

Cuando Oso vio la mano de Javier cerca se lanzó para intentar morderla. Javier fue rápido y la apartó. Debía escapar de allí como fuera. Su perro había perdido la cabeza y le iba a atacar. Decidido, echó a correr hacia la puerta de entrada de su casa. Oso lo observó durante unos segundos y luego echó a correr detrás suyo gruñendo. Estuvo a punto de cogerle, pero logró salir de la casa a tiempo y cerrar la puerta para que no pudiera seguirle. 

Javier se mantuvo junto a la puerta unos segundos, observándola. Tras ella se seguía escuchando el gruñido de su perro y su respiración. ¿Qué había pasado? ¿Por qué de repente Oso había cambiado de esa forma? Él nunca le habría hecho daño, ¿por qué ahora sí? No lo sabía, pero no podía volver a entrar ahí solo. Salió de su edificio y comenzó a deambular por las calles. No podía hacer más que pensar en todo lo que había ocurrido en los últimos días. Todo eso tenía que ser algo demoníaco, no podía haber otra explicación. Lo raro era que en el fondo todo lo que se estaba aconteciendo no le parecía del todo nuevo... Era como si él supiera ya algo de todo eso, ¿pero cómo?

Caminó y caminó por las oscuras calles de su ciudad. Eran las cuatro y media de la mañana, y a esas horas un día entre semana no había nadie por allí. Pero de repente alguien pronunció su nombre. Javier se volvió al instante. Sabía de quién se trataba.

-Hola... -dijo Javier.

-¿Comienzas a comprender? -preguntó la niña con su dulce voz.

-¿Por qué no me ahorras todo esto y me dices qué está pasando? Yo no comprendo nada...

-¿Seguro? -sonrió.

-¡No! -lloró-. Voy a volverme loco...

-¿De verdad? -preguntó la niña con malicia.

-¿Qué he hecho yo? ¿Por qué me está pasando todo esto a mí?

-Eso lo debes averiguar tú...

-No, tienes que... -comenzó a decir.

-Pronto nos volveremos a ver Javi...

Y la niña comenzó a correr perdiéndose de la vista de Javier al doblar la esquina.

Javier buscó una plaza y se sentó en un banco. Estaba agotado, pero no podía dormir. Esperaría a que amaneciera para ir a ver a su madre. El otro día había estado muy rara, quizás ella también sabía algo... Quizás ella pudiera ayudarle.

*
-¿Javier? -preguntó su madre extrañada al ver a su hijo tan temprano.

-Oso se ha vuelto loco...

Los ojos de su madre se abrieron de par en par.

-Pero si tú...

Pero de repente algo le llamó la atención. Era aquella canción otra vez... Pero esta vez provenía del salón, no había ninguna duda. 

-¡Esa canción! -exclamó corriendo hacia el salón.

-Javier qué... -dijo la madre yendo tras él.

Provenía de la televisión. Estaba encendida y había alguien tocando la flauta encima de un escenario. ¡Era aquélla niña! ¡Esa niña otra vez! ¿Qué hacía en la televisión de su madre?

-Es esa niña... -comenzó a decir nervioso a su madre mientras miraba hacia todos los lados. La mesa estaba llena de cintas de vídeo revueltas.

-¿Qué estás diciendo? -preguntó la madre asustada.

-¿Por qué estás viendo a esa niña? ¿Qué hace ahí? ¿De qué la conoces?

El rostro de su madre palideció.
-¿Qué dices...?

-¡¿De qué conoces a esa niña?! -preguntó Javier histérico cogiendo a su madre por los hombros.

-¡Ya basta Javier! ¡Esto no tiene gracia! -exclamó la madre de Javier llorando.

-Claro que no la tiene. ¿Tú también me estás tomando el pelo verdad? Dime de una vez qué está pasando, quién es esa niña.

-Ya vale Javier... dijo su madre perdiendo las fuerzas.

-¡No vale! ¡Dime quién es esa maldita niña!

La madre de Javier se llevó la mano a la boca y comenzó a llorar con fuerza. Antes de que volviera a abrir la boca su hijo su madre le pegó una bofetada. Javier la miró extrañado, lleno de ira.

-¿No vas a dejar en paz a tu hermana ni estando muerta? -lloró.

La cara de Javier se transformó. ¿Qué había dicho? ¿Hermana? No, él no tenía ninguna hermana...

-¿Qué estás...? -comenzó a decir.

Pero entonces una imagen asaltó su cabeza. Vio con toda claridad a esa niña en una habitación de la casa de su madre tocando con la flauta esa canción que no hacía más que oír. La niña le hablaba y sonreía. Luego volvía a tocar.

-No puede ser... Yo no tengo ninguna hermana... -dijo Javier comenzando a llorar.

Su madre le miró asustada. Entonces comenzó a comprender…
-Claro que la tenías... -dijo su madre acercándose a su hijo y acariciándole la cara-. Pero ahora ya no...

Javier negaba con la cabeza nerviosamente... Algo así no se olvida, no podía ser verdad...

-Papá no me ha dicho nada de esto...

-¿Qué dices? -preguntó la madre sin dar crédito a lo que escuchaba-. ¿Cómo te va a decir algo tu padre?

-¿Qué quieres decir? -preguntó Javier temeroso a la respuesta.

-Tu padre está también muerto. Los dos murieron la misma noche... -lloraba.

Javier se frotaba nervioso los brazos, cada vez con más fuerza. Comenzó a hacerse sangre con las uñas sin darse cuenta, ante la horrorizada visión de su madre que corrió hacia él para hacerle parar.

-No, eso no es verdad -decía Javier con la vista perdida.

Pero entonces comenzó a tener flashes, imágenes de su hermana en el suelo cubierta de sangre, de su padre... ¿Qué había pasado? 

Javier miró asustado a su madre.

-¿Cómo murieron? 

Pero antes de que su madre dijera la palabra, tuvo una clara imagen en su cabeza: su perro cubierto de sangre.

-Oso... -dijo la madre.

Y entonces comenzó a recordar todo lo que había pasado... Fue como si le pasaran una película por su cabeza, con sonido y todo. Javier desconectó de lo que le rodeaba y se adentró en sus recuerdos...

*
La pequeña Marta estaba tocando en la habitación de su madre la flauta. Su padre había ido a casa de visita para verles y Marta estaba ensayando en la habitación esa bonita melodía para luego tocársela a su padre. Pero eso nunca ocurrió… 

Algo se le cruzó en la cabeza a Oso, y de repente actuó como nunca nadie habría imaginado que haría. Sin más se lanzó contra la desprotegida e indefensa Marta. Sus gritos hicieron que su padre acudiera corriendo allí, pero ya era demasiado tarde, su hija tardaría pocos segundos más en desangrarse y morir. Su padre quitó al perro de encima de su hija como pudo, pero Oso pudo más y acabó ganando terreno. 

Javier estaba en su habitación cuando comenzó a escuchar todos los gritos. Fue corriendo hacia allí y se encontró a su padre batiéndose con Oso. Su madre estaba contra la pared en el pasillo, paralizada, contemplando esa escena con la cara de terror más horrible que había visto nunca. Javier corrió hacia la cocina a buscar un cuchillo. Sus manos temblaban... Corrió hacia la habitación y se lanzó contra Oso gritando y llorando. Clavó el cuchillo varias veces y lo más profundamente que pudo en el lomo de su perro, al que tanto había amado durante todos esos años. El perro no moría y seguía enganchado al cuello de su padre, que estaba sufriendo continuos espasmos. Javier cometió el error de mirarle a la cara... Contemplar aquella imagen, aquélla mirada... Todo estaba lleno de sangre, él mismo llevaba en su cuerpo sangre de su padre y de su hermana, la indefensa y dulce Marta....

Con rabia, clavó en la misma herida su puñal, retorciéndolo para acabar de una maldita vez con ese perro que había quitado la vida a dos de las personas que más quería. Tras unos segundos de gran dolor y esfuerzo, de gritos de Oso y de su madre, finalmente el perro soltó el cuello de su padre y cayó de costado junto a éste jadeando y llorando en sus últimos segundos de vida.

Javier contempló aquella imagen durante unos segundos sin poder comprender qué era lo que había ocurrido, la razón de que Oso se hubiera revelado de esa forma... En esos momentos comprendió que su vida estaba rota para siempre. Ese fue el último pensamiento que tuvo, ya que tras eso perdió el conocimiento.

Cuando despertó Javier en el hospital no sabía por qué estaba ahí. Su madre pensaba que simplemente no quería hablar más de lo que había ocurrido aquella noche en casa, así que no se lo nombró nunca, no le hizo presenciar más sobre la muerte de su padre y de su hermana, lo hizo todo ella. Al poco tiempo Javier decidió marcharse de esa casa, decía que quería independizarse, aunque su madre sabía que lo hacía porque quería alejarse lo más que pudiera de aquel lugar, de los recuerdos, del dolor... Suponía que en el fondo algo en su cabeza le hacía rechazar aquel lugar y necesitaba huir, aunque no fuera por motivos tangibles. Estaba segura que algo en su interior siempre había sabido lo que ocurría y él mismo lo negaba. Se había formado en su cabeza una especie de barrera que finalmente había conseguido destruir.

Javier miró a su madre, arrodillado en el suelo, llorando desconsoladamente. Ahora ya sabía toda la verdad, toda la triste verdad. Le había costado aceptarla y asumirla, pero por fin encontraba significado a todo el infierno que había vivido en los últimos días.

Su madre se arrodilló junto a él y lo abrazó mientras lloraba y se acurrucaba balanceándose sobre los brazos de ésta. Finalmente no pudo retenerlo más y dejó escapar un grito de dolor que congeló la sangre de su madre.

*

-Señora Ramos, su hijo está convencido de que puede ver al espíritu de su hermana o de que puede tener conversaciones telefónicas con su padre. ¡Incluso dice que ha estado viviendo con Oso! Él no se da cuenta de que eso es algo creado por su mente en reacción al shock que sufrió. Su hijo ha desarrollado un brote de esquizofrenia muy grave y esto es lo que le ha provocado todo.
-¿Y entonces por qué sigue viéndolos? -preguntó la madre-. No se supone que esas imágenes y voces tendrían que haberse marchado ya?

-Oh no... Su cerebro está dañado y probablemente nunca deje de ver a su hermana o de hablar con su padre. Es muy difícil intentar reparar los daños mentales de una persona, y más después de haber vivido un suceso como el que su hijo vivió.

La madre de Javier le miró con ciertas dudas.

-De verdad, ¿no irá a creer usted también en historias de fantasmas verdad? Todo eso es basura. Sé que es duro todo lo que les ha ocurrido y lo siento mucho, pero usted al menos debe poner los pies en el suelo. Va a tener que vivir para usted y para su hijo cuando se consiga recuperar.

-¿Cuánto tiempo lo van a tener aquí encerrado?

-¿Encerrado? Esa es una palabra muy dura. Nosotros lo vamos a tener aquí el tiempo que consideremos que necesita para curarse.

-¿Y lo hará? -preguntó la madre muy seria.

-Eso es algo que no le puedo decir. Confiemos en que así sea y en que deje de ver a sus fantasmas...

Su madre le miró con dureza.

-¿Quiere ir a ver a su hijo?

La madre de Javier asintió.

Comenzaron a caminar por largos pasillos llenos de puertas con pequeñas ventanas en su parte superior. Llegaron a la puerta número cuarenta y siete.

-Ya hemos llegado -dijo el doctor.

La madre de Javier se asomó por la ventana de cristal que había en la puerta. Ahí dentro estaba su hijo, sentado en una cama, mirando hacia el frente. Desde ese ángulo no lograba ver qué observaba con tanta atención. Parecía calmado. Pero no... De repente comenzó a gritar hacia delante suyo mientras lloraba. Su madre se llevó la mano a la boca y echó a correr por el largo pasillo. No quería ver más, no podía. El doctor corrió tras ella dejando a Javier gritando en su habitación. 
Frente a Javier se encontraba una vez más aquella niña, la que ahora sabía que era su hermana. 

-¡Déjame en paz! ¡Tú estás muerta! -gritaba llorando.

-No me grites Javi... -lloraba la niña-. ¿Es que ya no me quieres? No me abandones...

-¡Basta ya! ¡Déjame! ¡Déjame! –lloraba Javier
-Chissst... No llores -dijo la dulce niña acercándose a su cama y acariciándole la cara.

Mientras tanto, el doctor había alcanzado ya a la madre de Javier. Le dio un vaso de agua con un calmante para que se tranquilizase, pero no parecía hacer efecto. De repente, de los pasillos del hospital comenzó a surgir una melodía.

-¿Qué es esa música? ¿Quién está tocando la flauta? –preguntó el doctor extrañado.

Como respuesta obtuvo el sonido del vaso de agua de la madre de Javier al romperse en mil pedazos contra el suelo. Se volvió hacia ella y contempló a una paralizada mujer que trataba de llevarse la mano a la boca lentamente mientras lloraba silenciosamente. Sus labios trataban de decir algo. No podían. Poco a poco, empezando por un susurro inaudible y acabando en desgarradores gritos, pronunció una vez tras otra el mismo nombre…

-Marta... 
Javier miraba a su hermana con mezcla de horror y ternura. Marta dejó la flauta y se subió a la cama, tumbándose y abrazando a Javier.

-No dejes que nunca más me pase nada. ¿Tú me vas a proteger verdad? -preguntó Marta con su dulce voz.

Javier sintió que algo le atravesaba el corazón... Volvía a estar de nuevo con su hermana y eso era lo que importaba. Ladeó la cabeza y la apoyó contra la de ella. Pudo oler de nuevo el suave aroma de su pelo. 

-Nunca... -susurró Javier.

Y los dos permanecieron así tumbados durante horas, hasta quedar dormidos. Nadie más los iba a poder separar nunca...

